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Ellen Swallow Richards:
Química para la salud ciudadana 
Adela Muñoz Páez

Tras sufrir duras condiciones 
laborales y sociales, esta 
científica encontró la 
manera no sólo de lograr sus 
aspiraciones, sino de facilitar 
la vida cotidiana a miles 
de mujeres de su época. 

Un libro cuyo título es La química de la cocina 
y de la limpieza nos lleva a pensar en un avis-
pado profesor de secundaria de comienzos 
del siglo XXI que pretende atraer la atención 
de unos alumnos siempre reticentes a abor-
dar las materias de ciencias. Curiosamen-
te este es el título de una obra publicada en 
Boston en 1882, cuya autora, Ellen Swallow 
Richards, fue la primera mujer que estudió 
en el que llegaría a ser el famoso Massachu-
setts Institute of Technology (MIT). El obje-
tivo del texto era mejorar la salud ciudadana.

Ellen había nacido en una granja de Mas-
sachusets en 1841, siendo la única hija de 
unos maestros. Cuando tenía 16 años la 
familia se trasladó a la ciudad de Westford 
para que Ellen pudiera cursar estudios en 
su academia. Tras finalizarlos, Ellen comen-
zó a dar clases a alumnos de primaria, com-
pletando sus ingresos con trabajos como co-
cinera, limpiadora o asistiendo a enfermos 
de otras familias. Además, ayudaba a su pa-
dre en la tienda familiar y a su madre en las 
tareas domésticas, en una época en la que, 
al no haber ni electricidad ni agua corrien-
te, éstas eran un trabajo extenuante. Con 
el dinero ahorrado se trasladó a una ciudad 
mayor, Worcester, donde su frustración por 
no encontrar centros de estudio que admi-

tieran a mujeres y el cansancio por un rit-
mo de trabajo agotador la llevaron al borde 
del colapso. Incluso sufrió una depresión de 
la que tardó dos años en recuperarse. A los 
25 años consiguió entrar en el recién crea-
do College Vassar para mujeres, donde se li-
cenció en química, aunque también estudió 
astronomía y física. No obstante, lo más im-
portante de su estancia en Vassar fue que 
recuperó completamente su entusiasmo, 
disfrutando intensamente cada clase, cada 
discusión y cada excursión. Cuando parecía 
haber llegado al punto final de sus estudios, 
en 1868 fue inesperadamente admitida en 
el MIT, creado tres años antes, en el cual 
—excepcionalmente— no le cobraron ma-
trícula. Ellen creyó ingenuamente que era a 
causa de sus limitados recursos económicos, 
pero luego vino a enterarse de que era una 
maniobra de la dirección para cubrirse las 
espaldas en caso de que hubiera quejas por 
parte de otros alumnos o de los patrocina-
dores ante la presencia de una mujer. 

Aunque completó sus estudios de licenciatu-
ra, e incluso realizó un trabajo de investiga-
ción original para obtener un doctorado, el 
MIT no le otorgó títulos de lustre pero le dio 
algo mucho más valioso para ella, la opor-
tunidad de seguir estudiando y de enseñar. 
En efecto, al terminar sus estudios empezó 
a trabajar como instructora de laboratorio, 
pues todos reconocían su valía, aunque no 
lo suficiente como para pagarle un sueldo. 
Pero eso no era algo que desanimara a Ellen, 
que se mantenía realizando trabajos “feme-
ninos”, tales como preparar y servir té y co-
midas, o limpiar en el mismo centro en el 
que impartía clases. Esa forma de actuar de-
fine su actitud vital: aunque no aceptaba el 
estatus de las mujeres y trabajó infatigable-
mente para abrirle camino a las que vinie-
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ran después que ella, Ellen evitó siempre el 
enfrentamiento, prefirió buscar los resqui-
cios para hacer lo que ella quería.

¿Qué fue de su vida personal? Cuando llegó 
al MIT tenía 27 años y ningún pretendiente 
conocido. Ellen se había convertido en una 
solterona. Al parecer no había tenido pre-
tendientes de su agrado, no se sabe si debido 
a su cara algo asimétrica o a su exigencia res-
pecto a los mismos, pues no estaba dispues-
ta a someterse a nadie que pretendiera limi-
tar sus ansias de conocimiento. El MIT fue 
el sitio donde encontraría un pretendiente a 
su altura: el profesor de Ingeniería de Minas 
R. H. Richards, director del recién creado la-
boratorio de metalurgia. Tras el matrimo-
nio, Ellen pudo dedicarse en exclusiva a su 
trabajo en el laboratorio. Y éste abarcó cada 
vez más campos: creó y supervisó un labo-
ratorio de química para señoritas en el MIT 
—que funcionó hasta que las mujeres en-
traron en pie de igualdad con los varones—, 
empezó a hacer análisis del agua de suminis-
tro de Boston —estableciendo los estánda-
res de calidad que luego se aplicarían al resto 
de las ciudades norteamericanas—, estudió 
los alcantarillados de la ciudad y propició su 
renovación para controlar la transmisión de 
las enfermedades infecciosas, vio nacer una 
nueva ciencia —la biología— y estableció los 
currícula de esta materia y la forma de ense-
ñarla. Pero hizo mucho más: sus trabajos de 
juventud en distintos hogares y en la gran-
ja y tienda familiares le habían dado un co-
nocimiento exhaustivo de las condiciones de 
vida de las familias norteamericanas de cla-
se media y baja, así como de sus déficits en 
alimentación e higiene. Por ello inventó la 
“Economía doméstica” y se preocupó de en-
señarla especialmente a las madres de fami-
lia. También estableció centros donde sumi-

nistrar comida sana y asequible a familias de 
escasos recursos, y enseñarles los rudimen-
tos de cocina y nutrición. Según algunos de 
sus contemporáneos, al no tener hijos pro-
pios, Ellen dedicó su energía e inteligencia, 
que eran excepcionales, a cuidar de la salud 
de sus conciudadanos, tarea que, al parecer, 
desarrolló en excelente armonía con su ma-
rido. Además de ello fundó la primera orga-
nización de mujeres universitarias, disfrutó 
apasionadamente de la naturaleza del salvaje 
oeste americano, descubrió la belleza de los 
caballos con su Duchess… y, para sacar tiem-
po de donde no lo había, inventó un nuevo 
lenguaje taquigráfico, sorprendentemente 
parecido al que los adolescentes usan hoy 
para escribir SMS. Una impresionante carre-
ra para una campesina de la costa este. 
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Imágenes de Richards publicadas en el libro The life of Ellen 
H. Richards, de Caroline Hunt (Whitcomb & Barrows, Bos-
ton, 1912). La publicación está disponible en Internet Archi-
ve (www.archive.org).


